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 ¡No está aquí, ha resucitado! 
Señor, que veamos 

y creamos en la oscuridad 
 
 
 
 



 Juan 20,1-9 
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 Dios y Padre nuestro 
que has iluminado nuestra noche

 con la luz gloriosa de Cristo. 
Haz que nazcamos con él a una nueva vida, 
una vida de amor fiel en la nueva Alianza, 

renuévanos en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu 
para que seamos tus hijos e hijas fieles 

y te rindamos alabanza con nuestro servicio, 
junto con tu Hijo resucitado, 

Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 











Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente preparado
con un sencillo altar con una Biblia abierta en  Juan 20,1-9, flores o algún signo
relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz. Compartimos la vida poniendo en
común cómo estamos, qué esperamos de este día en que celebramos la
presencia de Jesús entre nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida. 

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura:
El misterio de la Pascua es tan asombroso y real para nosotros que tenemos
que revivirlo como un acontecimiento presente y real que nos afecta
profundamente. La oscuridad de la noche ha sido rota por el anuncio potente
que proclama al Señor vivo entre nosotros. Hoy, el pueblo de Dios es liberado
de la esclavitud del pecado, de modo que todos podemos sellar la nueva y
eterna Alianza por la que el Padre une a su pueblo consigo mismo en su vida y
su amor. Tal como ocurrió en el pasado, Dios vio nuestra esclavitud al pecado
y nuestra incapacidad para liberarnos de él y nos envió a su propio Hijo, para
que por su muerte en la cruz y su resurrección tuviéramos vida plena Hoy
somos un pueblo libre que ama, sirve y lucha por la justicia y la paz. 

II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura y
comprensión:

a. Juan 20,1: Introducción narrativa. 
b. Juan 2: Reacción de María y el primer anuncio. 
c.  Juan 3-7: Reacción de los discípulos y constatación de lo
anunciado por María. 
d. Juan 8-9: El otro discípulo vio y creyó.



CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san   Juan 20,1-9 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 23, 50-56 



PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...

a. Juan 20, 1: Introducción narrativa. 
Finalizado el espacio sagrado del reposo sabático judío, de madrugada,
María Magdalena va al sepulcro. La referencia pone el énfasis en la
semioscuridad, que impide ver con claridad. La referencia dice relación con el
estado interior de ella. Para los cristianos, el domingo, es el primer día de la
nueva semana, el inicio de un tiempo nuevo, memorial de la resurrección, día
del Señor. María Magdalena, la mujer que, junto a otras, estuvo al pie de la
cruz, visita el sepulcro. No se dice cuál es el motivo. Quizás falta el lamento
fúnebre. Los demás ritos fúnebres ya se han hecho. La piedra que cubre el
sepulcro ha sido quitada y está vacío. 
b. Juan 20, 2: Reacción de María y el primer anuncio. 
La Magdalena corre a contarlo a los discípulos para compartir la sorpresa.
Cabe notar que Pedro, el "discípulo amado" y la Magdalena se caracterizan
por el vínculo especial que los une a Jesús. El discípulo a quien Jesús quería,
aparece sólo en el cuarto evangelio, a partir del capítulo 13. En él se muestra
su intimidad con Jesús y la relación con Pedro (Jn 13, 23-25). Está presente en
la pasión y la resurrección de Jesús, pero nunca se identifica. La noticia que
comunica es tremenda. Probablemente María teme el robo del cadáver con el
fin que los jefes de los sacerdotes desacrediten el acontecimiento de la
resurrección de Jesús. 
c. Juan 20, 3-7: Reacción de los discípulos y constatación de lo anunciado por María.
La carrera de los discípulos expresa el ansia que viven. Que el otro discípulo, deje
el paso libre a Pedro, es más que un gesto de respeto hacia un anciano. Es el
reconocimiento tácito de la importancia de Pedro entre los apóstoles. Es un signo 



claro de comunión. Lo primero que se ve son los lienzos y el sudario, doblado
aparte. El otro discípulo, sin entrar, percibió algo. Puede ser la evidencia de que el
cadáver no ha sido robado. Ningún ladrón perdería tiempo en quitar el vendaje
de un cadáver y dejarlo ordenado. Pedro ha podido ver bien en el interior, porque
el día está clareando. Cristo ha resucitado dejando los vendajes funerarios. Jesús
no se quitó las vendas, salió de ellas. Ya no tiene necesidad de ellas. Volviendo a
la vida, no morirá jamás. La carrera de los discípulos que, inicialmente es para
para verificar la mala noticia comunicada por María, es la puerta que los
conducirá a una realidad que supera sus expectativas. 

e. Juan 20, 8-9: El otro discípulo vio y creyó. 
Ambos discípulos vieron, pero el otro creyó. María también había "visto". El
capítulo usa tres verbos de ver, dándonos la idea de un desarrollo de profundidad
espiritual en el "ver" que culmina con la fe del otro discípulo. La fe es un modo de
ver y su objeto no es material. El discípulo anónimo no ha visto nada distinto de lo
que Pedro vio, pero él interpreta lo que ve de manera distinta. En el evangelio de
Juan, la dupla "ver y creer" es muy significativo y está referido exclusivamente a la
fe en la resurrección del Señor, porque era imposible creer de verdad antes de la
resurrección. El discípulo amado se presenta como un modelo de fe que consigue
comprender la verdad de Dios a través de los acontecimientos. Los otros
discípulos no habían comprendido todavía la Escritura. También para ellos, que
habían vivido con Jesús, ha sido difícil creer en Él y para ellos, como para nosotros,
la única puerta que nos permite pasar de la fe auténtica es el conocimiento de la
Escritura a la luz del resucitado. 

PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...  
 continuación



iDen gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡Es eterno su amor! R/.
 
La mano del Señor es sublime, la 
mano del Señor hace proezas. 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor. R/.
 
La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor y es 
admirable a nuestros ojos. R/. 

Oremos con el
Salmo 117,1-

2.16ab-17.22-23 


 



   







A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  p a r a  l a  s e m a n a .



 P r o l o n g u e m o s  e l  g o z o  p r o f u n d o  q u e  n o s  h a  p r o p o r c i o -
n a d o  l a  g r a n  n o t i c i a  d e l  S e ñ o r  r e s u c i t a d o  y  d e j é m o s l o
q u e  s e  h a g a  p r e s e n t e  e n  n u e s t r a  v i d a  d e  c a d a  d í a .  




R/.Este es el día que hizo el Señor: 
alegrémonos y regocijémonos en él.



escuelabiblicasj@gmail.com

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.



Dios te salve María...

Dios, Padre nuestro, 
con inmensa alegría hemos participado 
en esta celebración Pascual de tu Hijo. 

Por su presencia resucitada nos aseguras 
que estamos llamados a la vida plena, 

y que esta vida está ya en nosotros. 
Sigue derramando en nosotros tu Espíritu tu amor, 
para que vivamos en la alegría de tu pueblo santo, 

siendo uno de mente y corazón por el amor, 
y viviendo unos en servicio de los otros, y todos para ti, 
nuestro Dios y Padre, por los siglos de los siglos. Amén. 









